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Ritmos y notas 
son ¡os gemidos de las arpas rotas; 
y ¡as quejas que exlíala el corazón 
ritmos y notas son. 

Por eso estos cantares que te envío, 
hijos de un corazón que siente frío, 
quiero ¡¡amar así; 

y Ay! siaigún día, en épocas remotas, 

¡ees mis ''Ritmos y Notas," 

ta¡ vez ¡mi amor! te acordarás de mí 
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En lucha fecunda, aquí, en mi cerebro 

bullen las ideas; 
buscando un resquicio por donde escaparse 
como se suceden, como se atrepellan! 
Yo siento ese fuego que es germen de vida, 

pero nunca quema; 
y es fiebre de gloria que forja entusiasmos, 
que forja esperanzas, que forja quimeras. 
Que forja ilusiones que acosan el alma 
y luego se marchan, y luego se acercan; 
y asi, eternamente, cual aves de paso 

si hoy vienen al nido, mañana se alejan 

Yo siento ese fuego que inflama mi sangre; 

arde mi cabeza, 
y en danza macabra mis vanos delirios 
persiguen las llamas que lanza esa hoguera. 

Y saltan, y chocan, y cruzan sus giros 
formando una urdimbre en tanto aletean ; 
urdimbre que crece rodeando el cerebro, 

formando una celda. 

Y en ella se acosan, y en ella se funden, 

— cual blanda materia — 
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mis locos delirios, mis locos afanes, ;i 

mis locos ensueños, mis locas quimeras. I 

Y allí se amalgaman en masa impoluta | 

que mi alma de artista labora y moldea '] 

y surgen las formas de un cuerpo radiante í 

de líneas sutiles, de curvas perfectas. ^ | 

Un cuerpo de estatua, inerte y sin vida, I 

que el fuego de mi alma poco á poco alienta, 
y entonces palpita con ritmos de diosa, 
y abriendo las alas sur je la Belleza! 
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Eres artista, y sientes la belleza; 
amas lo hermoso, espiritual j grande; 
tú contemplas el mundo bajo el prisma 

purísimo del Arte. 
Como la abeja que en las rosas liba 

la miel de sus panales, 
y prescindiendo de la aguda espina 
no vé más que los pétalos fragantes; 
asi tú, mariposa, en las pasiones 
—que son las rosas del jardín del Arte- 
libas la esencia de lo que es sublime 
sin ver los dardos de lo que es infame. 



*** 



Tiende las alas de tu fantasía 
en éxtasis gigante; 
haz que el palacio de tus sueños de oro 
entre las brumas del delirio se alce. 
Sueña, sueña, mujer; artista sueña; 
atúrdete, delira, y luego lánzate 
al mundo misterioso del espíritu, 
al mundo superior de lo impalpable. 
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Deja á tu alma soñar, porque es el sueño 
la única dicha de las almas grandes: 
el sueño es lo intangible, lo ignorado, 

lo espiritual, lo suave 

Es el mundo sutil de las quimeras 

poblado de ideales; 
es el centro fecundo de las almas 

á quien lo ignoto atrae. 
Oh, mujer, si es que puedes, sueña mucho; 
olvídate del mundo y sus afanes; 
vive, con esa vida incomprensible 

á las almas vulgares. 



* ** 



Busca en el Arte todos tus amores 
y aspirarás la esencia délo grande:' 
¡en alegres tristezas, cuando gimas! 
¡en tristes alegrías, cuando cantes! 
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Te vi ayer que la falda recogías 
al pasar por la calle, 
temiendo que en el fango de la acera 
se manchase tu traje. 

Ahora, dime, mujer: ¿cómo recojes, 

cómo libras el alma, 

del lodo que gozosa pisoteas 

cuando al vicio te entregas embriagada? 

¿Acaso tú permites que en el cieno 

se manche tu conciencia? 

¿Es que estimas, mujer, más que tu alma, 

los encajes y sedas? 
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IV 



¿Por qué entristece al alma 

el sombrío recinto de la muerte 

si el hombre turba esa ignorada calma 

con que reposa la materia inerte? 

No sé que extraño influjo se apodera 

de mí en el Cementerio: 

I yo encuentro en ío gwe no es lo que antes fuera 

la inñnita amargura del misterio! 
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Mujeres y flores, 

visiones amadas, 
que en la mansión caótica del mundo 
vislumbro en mis lirismos y nostalgia». 

Mujeres' y flores, 

visiones que raudas 
recorren el espacio del ensueño 
sembrando amores y enjugando lágrimas! 
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¡Que triste está el cielo 

que triste la tierral 

¡que triste está el alma 

que gime y se queja! 
Oh, cuántas negruras en el firmamento; 

que horrible tristeza! 
Las nubes parecen un negro sudario 

que envuelve la tierra; 

el mar yace en calma 
extendiendo su espuma en la arena; 

no cantan las aves, 
ni la brisa murmura en la selva. 
En letargo de muerte sumida 

parece la tierra; 

todo, todo calla, 

¡que amarga tristeza! 
Pero mi alma también está triste, 

está casi muerta, 
y por eso le place el silencio 

que inspira tristezas! 
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— ''¿Por qué ríes?'' — preguntas. ¡Inocente! 

Tú ignoras que la risa es una máscara 

que arrojan los que sufren 

entre el mundo y sus almas. 

No sabes que al que llora se escarnece, 

no sabes que al que ríe se le aclama 

ah! que nunca lo sepas, 

que nunca tengas que derramar lágrimas. 

Nunca llores, mujer; pero si sufres, 

si un día te persigue la desgracia, 

ocúltate de todos cuando llores 

y si no puedes oculta^rte, calla. 

¡Calla^ mujer!, que el mundo es un teatro 

en que sólo han de oírse carcajadas; 

y somos todos, público y artistas 

de la comedia humana. 

Ay, del actor que al apurar la copa 

llena de acíbar, una queja exhala! 

le pisotea el público, temiendo 

que la comedia se convierta en drama. 

Todos han de reír, aunque su risa 

sea sardónica y falsa; 

el mundo lo que exije es no ver llanto; 

nad9> le importa que se anegue el alma! 
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¿Te extraña la amargura de mis quejas? 

¿te asombran mis palabras? 

Ni asombro ni extrañeza han de causarte 

si llegas algún día á verter lágrimas I 

Quizás tú no comprendas por qué oculto 

mi alma con una máscara: 

¡tú no sabes tampoco que este mundo 

es una indigna y despreciable farsa! 



* * * 



Ya sabes por qué río. Ante tus ojos 
se ha despojado el alma; 
del teatro del mundo soy un triste, 
un infeliz comparsa. 

Y ¡no quiero ocultártelo! mi risa 

más bien es un consuelo que una máscara: 

yo río mucho cuando sufro mucho, 

pues mis lágrimas son ¡las carcajadas ! 
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Para J. Benttez Rodríguez* 

Canturrias autumnales, 

salmodias y sonatas 
parece que del seno fecundo de la tierra 
brotan, y que más luego se esfuman y se apagan. 

Dormitan en las eras 

las mieses rubias, pálidas, 
y el aura imperceptible sobre ella se desliza 
rimando entre los haces sus misteriosas gamas. 

Tachónanse los árboles 

de amarillosas manchas, 
fingiendo en la luctuosa penumbra del crepúsculo 
estrellas de topacios en cielos de esmeraldas. 

Por senda de rastrojos, 

en triste caravana, 
se alejan los acordes del himno del Estío 
peregrinando siempre, con fatigosa marcha. . . 

Sus ecos misteriosos 

son como las nostalgias 
de algo alegre y pasado: recuerdos que se evocan 
y arrancan las sonrisas que en lágrimas se empapan. 
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Por eso allá á lo lejos 

resuenan sus pisadas 
como ecos de una música que ríe y llora, y cuyas 
notas destilan juntas las risas y las lágrimas. 

Los ayes de agonía 

de esos himnos de plata 
también son los preludios de las tristes salmodias 
autumnales, que gimen y de recuerdos hablan. 

El Estío., el Otoño... 

uno en pos de otro marchan 
como ley inmutable que rige nuestros pasos: 
¡la muerte que comienza donde la vida acaba! 

Por eso yo medito 

en estas tardes pálidas, 
pensando qué es más triste, más triste y más amargo, 
si el morir de una risa ó el nacer de una lágrima! 
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IX 



I La Música ! lenguaje de los dioses, 

tierno idioma que le habla al corazón; 
dulces notas que forman al juntarse 
un poema de amor. 

Ya son gritos de rabia, de coraje; 
ya frases de ternura y dichas son; 
ya rumores de besos y suspiros; 
ya quejas de dolor. 

Dulces notas que forman al juntarse 

el idioma de Dios. . . 
;La Música!... Lenguaje de las almas! 

¡lenguaje del amor! 
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Me pregunto: ¿qué es la vida? 
y contesta el corazón, 
— una caTisa indefinida 
cuyo efecto es la ilusión. — 

Y éso, ¿qué es?, exclamo luego; 

y él dice con voz pausada: 

— al principio. . . mucho fuego. . 

después... ¡humo!...; después . ¡¡nadaü- 
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Hay en tus ojos fulgor extraño 
como las chispas de un gran incendio, 
como las tintas de una alborada, 
como los rayos del sol muriendo. 

Fulgor extraño 
que me parece germen de fuego: 
del fuego ardiente que te devora, 
del sacro fuego que arde en tu pecho. 
Fuego sublime que te levanta, 
fuego grandioso que te da alientos; 
fiebre del Arte que forja ideas 

y engendra ensueños. 
Fiebre de gloria que dignifica, 
fiebre de amores y de misterios: 
eso en tus ojos leo que sientes; 
eso en mis ojos lees que siento . . 



* ** 



Tú eres artista, yo soy artista; 
los dos amamos todo lo bello; 
tu alma es hermosa porque ama el Arte, 
;tu ideal eterno! 
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Yo también le amo, porque es mi amada 

un vago ensueño; 
es incorpórea y es intangible, 
;es una sombra y es un misterio! 
Nuestros amores no son del mundo, 
nuestros amantes no tienen cuerpo: 
¡son dos quimeras, son dos delirios, 
son dos fantasmas, mudos y eternos! 
Nuestras dos almas son dos viajeras 
que se encontraron en un desierto 
y marchan juntas, y entonan juntas 
la gran salmodia de los recuerdos. 



* ** 



Tú eres artista, yo soy artista; 
los dos amamos todo lo bello: 
¡marchemos juntos hacia lo ignoto! 
así, ¡marchemos! 
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Hoy es un día gris En el espacio 

flotan nubes parduzcas; 

el mar besa, gimiendo^ las arenas 

y las cubre de espumas. 

Los campos mustios; á lo lejos se alzan 

las ramas de los árboles desnudas, 

y del monte, borrosa se distingue 

la silueta negruzca. 

Sobre la calle solitaria cae 

lentamente la lluvia; 

yo, triste y meditando, cruzo errante 

por sus aceras húmedas; 

y siento ganas de llorar inmensas, 

y siento mil angustias 

¡Hoy es un día gris En el espacio 

flotan nubes parduzcas! 
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Desprecio al ser cobarde, que mezquino 

se rinde sin luchar; 
yo quiero combatir con mi destino 
como la nave lucha con el mar. 



—¿Que si caigo? -No importa, en mi caída 

aún le maldeciré; 
y cual la nave su bandera, erguida 
mi frente al sucumbir ostentaré! 
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Al salir de aquel baile, majestuosa 

como una reina, altiva; 

arrastrando la seda y los encajes 

valor de sus caricias; 

la alegre vendedora de sus gracias 

vi6 la mano extendida 

de un hombre, que harapiento y miserable 

limosna la pedía. 

Torna á otro lado los hermosos ojos 

muda y despreciativa; 

mas, se graba en su rostro la sorpresa 

al escuchar su voz desfallecida 

Le mira, y ve andrajoso, triste y pálido, 

mendigando aquel pan que no tenía 

al que ayer, siendo rico, 

pagaba con diamantes sus sonrisas; 

al que ella abandonó cuando ya pobre 

solo amor la ofrecía, 

buscando entre los brazos de otro amante 

á cambio de su cuerpo, más orgías 

; Y aquélla boca que en mejores tiempos 

besara sus mejillas, 

la imploraba por hambre una limosna! 

¡;Qué dramas hay á veces en la vida!! 

29 



Digitized by VjOOQ IC 



Ritmos y Notas 



XV 



Hay aves que recorren el mundo, y luego tornan 
al árbol en que tienen el nido en que nacieron; 
el árbol es su patria, y cuando alli regresan 
le cantan sus amores, y él canta sus recuerdos. 

Los pálidos celajes, que cruzan el espacio, 

son aéreos girones del magestuoso velo 

del mar; y desde lo alto — cual trozos de cristales — 

descienden con la lluvia y se hunden en su seno. 

La idea, mariposa de vida abre sus alas 
y posa en la palabra, y posa en el impreso, 
y así recorre el mundo; pero anhelando siempre 
su nido, cuando vuela va en busca del cerebro. 

Mi espíritu es celaje, y es ave y es idea; 
como ellos cruza el mundo, como ellos tiende el vuelo: 
por eso va mi espíritu en busca de mi tierra 
volando con las alas magníficas del verso! 
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Eres dulce evocatriz de las consejas 
que nos hablan de pasados trovadores; 
tus pupilas van libando en esas viejas 
tradiciones, como liban las abejas 
el almíbar de sus mieles en las flores. 

Es tu busto de orguUosa castellana 
remembranza de los tiempos medioevales; 
como rara gargantilla, se desgrana 
una sarta de recuerdos de la humana 
floración de tus encantos divinales. 

Eres tímida y altiva, brava y buena 
como engendro de un poema legendario; 
eres símbolo de Sancha y de Jimena; 
en la guerra te imagino en una almena, 
y en la paz veo en tus manos un rosario. 
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Tendí la vista al mar, el alma al cielo; 
la conciencia perdí de donde estaba: 
sofíé mucho, soñé que tendía el vuelo 
y sin cesar volaba. 

¿Estuve mucho tiempo así? Lo ignoro; 
sólo sé que fué un viaje muy risueño 

por grandiosos jardines y que aún lloro 

I porque solo fué un sueño! 



32 



Digitized by VjOOQ IC 



Tomas Felipe Camacho 



XVIII 



Esta es una tarde virgen 
que habla de amor. En el aire 
vibran cadencias y besos 
en dulce rima. El encaje 
de las frondas se estremece, 
como una malla flotante 
que circunda el panorama 
verdegay, y en los cristales 
del lago azulino brillan 
lucecitas titilantes, 
como trémulas facetas 
de piedras preciosas. Cae 
la lluvia de oro del sol 

lentamente 

Es una tarde 
que habla de amores al alma. 

Bajo el dosel de los árbol e-s 
de la selva, suenan voces 
duloq, vagas, susurrantes 
como un arrullo; su ritmo 
lento, monótono y suave 
se pierde en las lejanías 
delicadas del paisaje. 
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Son dos almas que palpitan 
de amor, dos tristes amantes 
que modulan sus canciones 
con suspiros. El ramaje 
vierte sobre ellos la sombra 
del misterio, y como un suave 
batir de alas, vibra un ritmo 
delicado y sollozante, 
que en las salas del espacio 

repercute 

Entre el follaje 
de la selva-^como espumas 
que se mezclan — los amantes 
unen sus labios y suena 
un beso Muere la tarde. 
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Lejos, tan lejos, del hogar risueño 

testigo de mi amor, 

siento que con su mano la tristeza 

me oprime el corazón. 

Cuando recuerdo la casita blanca, 

mi nido encantador, 

donde hoy viven extraños que profanan 

el templo en que he adorado una ilusión ; 

del pecho acongojado se me escapa 

un quejido de rabia y de dolor 

que, al vibrar en el aire, me parece 

el eco de una horrible maldición. 

Murió aquella mujer, que tanto quise, 

mi alegría murió; 

y del nido feliz de mis amores 

me ha echado mi dolor. 

Mucho tiempo ha pasado desde entonces, 

mi negi-a cabellera blanqueó; 

pero la imagen de mi amor primero 

aún está impresa, aquí ¡en el corazón! 
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Mis nervios son las cuerdas de la lira del alma 
que á veces suena dulce, cariñosa y sublime; 
y á veces desparrama un torrente de notas 
dolientes, quejumbrosas, nostálgicas y tristes. 

La lira de mi alma también tiene unas cuerdas 
que exhalan notas rudas como ecos de clarines; 
valientes como el himno de un pueblo esclavizado 
que altivo va al cofnbate y lucha por ser libre. 

La lira de mi alma casi no es una lira; 
es una mezcla extraña, rara é incomprensible: 
tiene algo de las guzlas, tiene algo de salterios, 
tiene algo de las trompas, tiene algo de violines. 

* * * 

Si es un jardín la música; si son las notas, flores, 
sus cantos tienen flores de todos los países; 
camelias y violetas, orquídeas y amapolas, 
nenúfares y lirios, magnolias y jazmines. 

Si e^ un collar la música y son sus gamas piedras 
preciosas, en sus cantos hay todos los matices: 
topacios y amatistas, diamantes y esmeraldas^ 
ópalos y azabaches, zafiros y rubíes, 
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Y si acaso es la másica la escultura del alma 
y son sus ritmos varios á modo de perfiles, 
sus cantos tienen curvas de una Venus helénica 
y trazos delicados de las clásicas vírgenes» 

* ** 

La lira de mi espíritu es una lira rara 
hecha de algo palpable y de otro algo intangible: 
el arco es de quimeras, de ensueños, de nostalgias; 
las cuerdas son mis nervios, que extremecidos gimen. 

Mi carne también tiene su lira extraña y rara 
que, como la del alma, es conjunto sublime: 
el arco es de materia — el arco de mi cuerpo — 
y fibras del espíritu son sus cuerdas sutiles. 

Esas dos liras cantan, esas dos liras lloran, 
esas dos liras rujen, esas dos liras gimen, 
y brotan de sus cuerdas las notas de mis versos 
ya alegres y risueños, ya lánguidos y tristes. 
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Es un día cálido 
que sofoca, que enerva, que abrasa; 
que calcina y agosta la tierra 

á los besos del sol inflamada 

Un día de fuego 
que convierte en lava 
en el cuerpo, la sangre que bulle; 
en las plantas jugosas, la savia. 
En que el sol á la tierra desciende 
en ígnea cascada, 
y en consorcio augusto 

conmemoran sus bodas de plata 

El eterno amante 
á la eterna amada 
la prodiga un tesoro de besos, 
de caricias ardientes que embriagan. 

En su augusto seno 
un torrente de luz desparrama, 
y mezclado en las cálidas ondas 
el sublime polen, 
germen de la vida, 
vierte en sus entrañas! 
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La vi y me vi6 De la que ayer fué hermosa 

tan sólo hallé un fantasma, 

que al pasar por mi lado, tristemente, 

clavo en mi sus miradas. 

Al ver que hacia otro lado con desprecio 

mis ojos se apartaban, 

por sus blancas mejillas, lentamente 

resbalaron dos lágrimas. 

Entonces la miré, y al verla humilde, 

amarillosa y pálida, 

yo, que aún por su perjurio sufro y lloro, 

tuve profunda lástima. 

Sintiendo que sus ojos apagados 

mi perdón imploraban, 

el corazón me palpitó con fuerza 

;aún la herida sangraba! 

y exclamé delirante, ciego, loco, 
besando aquellas manos como nácar 

— ¡Mírame bien! Yo soy el que ultrajaste 

que al verte triste ;te perdona y te ama! 
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Qué hermosa es la niña 

de tez sonrosada, * 

de esbelta cintura 

y labios de grana! 
Como vive gozosa y risueña, 

como ríe y canta 
cuando libre como una avecilla 

por el campo salta! 

I Como brilla y luce 

la suave mirada, 
de la niña de esbelta cintura 

y labios de grana! 



La niña está triste, 

la niña está pálida; 

sus ojos se entornan; 

ni ríe ni canta 

Es que un día vi6 un hombre, que en ella 

clavó sus miradas, 
y en el pecho sintió una congoja 

y amor en el alma. 

El vil la ha engañado 

con promesas falsas, 
y por eso la niña está triste 

;muy triste y muy pálida! 
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^ el sol moría... El claro añil del cielo 

pausado, y lento, y lánguido se apaga; 

en el lecho sutil de la penumbra 

recuéstase la tarde fatigada. 

Hay allá, hacia lo lejos, manchas rojas, 

manchas amarillentas, manchas cárdenas, 

que en giros laberínticos se cruzan 

fingiendo raros monstruos y fantasmas. 

Limitando el paisaje 

las rocas sobre rocas se levantan; 

y sus pardas siluetas se obscurecen, 

y el claror de la luz muere, se apaga. 

El mar pierde su azul, y en el rocío 

de la sombra se empapa; 

sus ondas gemebundas, en la arena 

entonan una música fantástica. 

Entonan una música que envuelve 

un suspiro, una queja en cada gama; 

una música triste en que destila 

cada nota una lágrima. 

Son cadencias, cadencias y cadencias 

extrañas, muy extrañas, muy extrañas; 

que brotan ora lentas.... lentas.... lentas, 

ora rápidas, rápidas, muy rápidas. 

Y fingen misterioso balbuceo 

de dulcísimas charlas; 
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y fingen que son sílabas que se unen 
convirtiéndose en lluvia de palabras. 

*** 

Asi habla el mar cuando la tarde muere; 

así habla el mar que siente: odia y ama; 

de sus labios de espuma 

también brotan palabras. 

Palabras ideales que traduce 

á su lenguaje delicado, el alma 

que sueña en lo infinito; que comprende 

sus amores, sus ansias. 

*** 

El mar siente: ama y odia; pero todo 

en gigantesca escala, 

porque todo en el mar es gigantesco, 

como gigante es su alma. 

El mar en sus amores es sublime 

con sublimidad lánguida; 

el mar cuando aborrece, y salta, y ruge, 

tiene también sublimidades trágicas. 

*** 

Por eso yo amo al mar; y en estas tardes 
quietas, brillantes, vaporosas, cálidas, 
medito al traducir su misterioso 
lenguaje, de suspiros y de gamas. 
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N'o busques en mis versos lo alegre y sonriente, 
no busques las canciones pletóricas de vida; 
mis versos son las ramas de un árbol en que anida 
una errabunda tórtola que gime tristemente. 

Si puedes, mira al tendo de mi alma, y lentamente 
verás surgir las sombras de una ilusión perdida; 
y en pos, quimeras, sueños, afanes; y enseguida, 
nostalgias y delirios mezclados vagamente. 

Yo soy ave romántica que canta los amores 
muertos, y cuya historia en el ayer se esfuma 
pausada y triste — como se apagan los clarores 
del fulgurante disco del sol entre la bruma; — 
yo escribo mis cantares en pétalos de flores, 
mis lágrimas son tinta y el corazón la pluma. 
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Difunden tus pupilas azuladas 
la esencia de las almas soñadoras, 
y el límpido claror de tus miradas 
me cuenta del claror de las auroras. 

El oro de tu espesa cabellera 
que en bucles se desborda por tu espalda, 
es oro de un amor de primavera 
nacido en una tarde rosa y gualda. 

Tu boca diminuta que dilata 
una sonrisa de emoción ignota 
^ aparece una manzana de escarlata 
por un capricho en dos pedazos rota." 

Cuando tu cuerpo con desdén reclinas 
como una flor que al huracán se pliega, 
hay en tus formas suaves y divinas 
las morbideces de una estatua griega. 

Tú eres una alba rosa trasplantada 
del jardín del amor al de la vida; 
eres una figura delicada 
del gran cuadro del Arte desprendida. 
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Yo he soñado que tus ojos me miraban 

;oh que sueño más hermoso! 
yo he soñado que tus labios me besaban 
con un beso prolongado y voluptuoso. 
Vislumbraba destacándose en las brumas 

de mis plácidos delirios, 
una estatua modelada con espumas, 
con arrullos, con fulgores y con lirios. 
Y esa estatua era tu cuerpo de ideales 
curvaturas, como cúspides de cimas; 
y yo ansiaba levantarle pedestales 
con el mármol impoluto de mis rimas. 

Diluido entre las ondas 
del ambiente, tu perfume á mi llegaba 
como anuncio de boscajes y de frondas 
en que el ritmo de la vida palpitaba. 
Como premio á mis canciones me ofrecías 
la manzana de tu boca en dos pedazos, 
y á mi frente melancólica, ceñías 

la diadema de tus brazos! 
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Sombra ó realidad... mujer ó hada: 
til hablas con el idioma del ensueño; 
empañan el blancor de tu semblante 
los pálidos fulgores del recuerdo! 

Sueltas tus crenchas sobre el negro traje, 

clavada tu pupila en algo lejos, 

se me figura tu visión luctuosa 

la encarnación sublime del misterio! 
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Atardecía... El sol tras la montaña 
ocultaba sus rayos, 
y las últimas chispas de su incendio 
brillaban tristemente en el espacio. 
En medio de la paz de aquel sendero 
y con tu traje blanco, 
me parecías la visión que en sueños 
engendra mis afanes y entusiasmos. 
Llegaste junto á mí; ciego y amante 
te estreché entre mis brazos; 
reclinaste en mi pecho tu cabeza 
y entornaste los párpados. 
Yo sentí junto al mío 
tu corazón que palpitaba rápido, 
y la cascada de tus trenzas de oro 
sobre tu espalda desbordó mi mano. 
Alzaste á mi tus ojos. . . ; en un beso 
se unieron nuestros labios. 
Anochecía. . . Huyendo de las sombras 
el sol se hundió en ocaso. 
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Mas temibles que el cráter del volcán 
que reduce los campos á despojos, 
son las llamas que están 
ardiendo sobre el cráter de tus ojos. 
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Verde es la senda que en la primavera 
recorre el manso río, 
al extender su blanca cabellera 
sobre los campos que esmaltó el rocío. 

Verde es el mar si el huracán lo azota 
y en olas gigantescas se levanta; 
verde es el mar de cuyo seno brota 
un grito de dolor, que se agiganta. 

Y verdes, niña, son también tus ojos, 
donde la gloria va al infierno unida; 
¡pues matan cuando miran con enojos 
y cuando miran con amor, dan vida! 
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Estás lejos de mi, ¿quién sabe adonde? 
allá, lejos, muy lejos; 
y sin embargo, pese á la distancia, 
¡que cerca te presiento! 

Hay algo inexplicable que te forja 
en mis horas de ensueños; 
íes que el aroma de tu amor se exhala 
de la flor perfumada del recuerdo! 
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Si llega á ti algún eco perdido de mi lira 
como un perfil borroso del lienzo de mi historia; 
si sientes algún día que vibran en tu oído 
las gamas lastimeras de una canción remota. 

Si en una de esas noches, tan bellas y tan dulces, 
en que las almas tristes con el amor dialogan, 
se acerca y te acaricia, besando tus cabellos, 
un aura perfumada como tropel de aromas. 

Si acaso me recuerdas, y al pronunciar mi nombre 
se escapan las palabras del nido de tu boca, 
como aves doloridas que vuelan tristemente 
y allá, en las lejanías, se esfuman melancólicas. 

Entonces, es que mi alma va en busca de la tuya, 
y, ave exquisita y rara, en tus recuerdos posa 
llevando entre las alas sus místicas ofrendas: 
¡los versos, los diamantes, los astros y las rosas! 
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Llorando te vi un día; acongojado 

te pregunté por qué, 
y tú, alzando los hombros, me dijiste: 

— por nada... ¡yo que sé! — 

Aquel extraño llanto que vertías 

nunca lo comprendí; 
y que llorases sin saber la causa... 

vamos, no lo creí. 

Mas, hoy que cruzo solo por el mundo 

perdida hasta la fé, 
muchas veces también^ como tú entonces, 

lloro... ¡y no sé por qué! 



i* 

1 
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Cada vez que pienso en tí 
lloro sin saber por qué: 
¡quizás porque te perdí! 
¡tal vez porque te encontré! 
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XII 

Oculta entre las páginas de un libro 

conservo aquella flor 
que u» día venturoso me ofreciste, 

como prueba de amor. 

Hoy la flor yace seca y sin perfume, 

¡tuvo que ser así! 
pero aunque muerta, cual tu amor, la guardo. 

¡porque me habla de tí! 



•i 



56 



Digitized by VjOOQ IC 



Tomas Felipe Camacho 
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Sobre el encaje blanco y perfumado 
un clavel colocaste, 
que el rítmico aleteo de tu seno 
mecía palpitante. 

Al ver la roja flor, cuya corola 
empañaba la albura de tu traje, 
sentí que el corazón me palpitaba 
pictórico de sangre. 

En ella se forjó mi fantasía 
el corazón de aquél que abandonaste, 
que al latir sobre el mármol de tu seno 
en su venganza... destilaba sangre. 
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Dura es la piedra sobre la que cae 
gota por gota el claro manantial; 
dura, muy dura, pero al fin las gotas 
marcan sus huellas sobre el pedernal. 

Roca es tu pecho, para el que mis lágrimas 
de un manantial de llanto gotas son, 
y han de romper — como á la piedra el agua- 
el mármol de tu duro corazón! 



9 
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Por oro, encaje y seda has adquirido 

á la mujer encanto de mi vida, 

que no supo luchar y marchó al templo 

como inocente víctima. 

Fué la venta menguada que protege 

la humanidad calculadora y fría, 

que inmola la ternura de las almas 

al lujo y la codicia. 

Mas, no goces ufano de ese triunfo, 

vil mercader de víctimas, 

que esa mujer podrá entregarte el cuerpo, 

pero el alma ¡esa es mía! 
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— Quiero morir de amor, pero á tu lado — 

la dije un día yo; 
y ella, como asustada, me repuso: 
— ¡Morir! ¿tú? ¡Ah, eso nó! 

Pasó el tiempo, y un día entre sus brazos 
¡horror! á otro hombre vi 

Le daba con sus besos mucha vida 

¡la que me robó á mí! 
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Te vi en el templo frivola y ligera 
escarnecer á Dios; 
y al confesarte mi ternura inmensa 
mataste con tu risa mi pasión. 

Dime, mujer; si nada á tu alma dicen 
ni la fé ni el amor, 
¿eres bloque de mármol, ó qué crees? 
¿cuál es tu religión? 
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Creí poder borrar de mi memoria 
tu dulce y bella imagen, 
y el alma libertar de las espinas 
que le clavó tu ultraje 

Mas, ¡oh muerte menguada! yo no puedo 
con fría indiferencia contemplarte: 

fué muy honda la herida 

y aún en su boca hay humedad de sangre! 
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Aislada entre las ondas, dura y fría 

levántase una roca, 

que besa el mar lloroso noche y día, 

con su espumeante boca 

Y de ella enamorado, eternamente 
la estrecha entre sus brazos 
sin que ceda á su ruego, y débilmente 
sus ondas á sus pies se hacen pedazos. 
Pasan los siglos; en sus raudos giros 
aquel amor el tiempo no arrebata, 
y 61 mar sigue lanzando sus suspiros 
ante la roca ingrata. 

Asi tu indiferencia, que me abruma, 
es premio á mi pasión tenaz y loca, 
y mis lágrimas truécanse en espuma 
contra tu duro corazón de roca! 
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XX 



Oh. sí! me quieres, y aunque indiferente 
aparentas que pasas junto á mi, 
me amas y me amarás eternamente 
¡como yo te amo á tí! 
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Cuando un día te encontré, 
al mirarte tan hermosa, 
exclamó mi alma gozosa: 
—¡Soy feliz, pues ya la hallé! 

Luego, muy lejos de mí 
por vano capricho huíste, 
y exclamó con voz muy triste: 
— ¡Lloraré el bien que perdí! 

Hoy dice mi alma que vé 
lo que eres y lo que has sido: 
— Corazón, ríe! He perdido 
lo que por mi mal hallé! 
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Cuando vana y altiva por mi ]fláo 
como una diosa pasas^ 
al recuerdo brutal de tus desdenes 
rai corazón estalla; . 
pero luego, al pensar que es tu hermosura 
la insensible hermosura de la estatua, 
mi corazón de ti se compadece: 
¡pobre cuerpo sin alma! 
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— Aún cuando duerma en brazos de la muerte 

tuyo será mi amor; 

y mis despojos yertos — me decías- 

se agitarán al eco de tu voz. 

Pasó algún tiempo, y cuando más intenso, 
más puro y más sublime era mi amor, 
la muerte, que perdona á los que sufren, 
mis amores truncó. 



Recordé tu promesa, y en la tumba 
te llamó mi dolor : 

¡y era verdad, que como en él te llevo, 
por ti me contestó mi corazón! 
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''Ritmos y Notas'' está dedicado á mis 
padres y hermanos como un testimonio de 
mutilo carino. ¿Por qué no ofrecer esta mo- 
desta parte de mi libro á Vd,, que desde mi 
llegada á esta hermosa Cuba, me ha honrado 

con un afecto de padre? 

T. F. a 
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Tara 1). l^QmVTvqQ CéLceres 

En la selva glauca, umbría; 
en el bosque verde, ubérrimo, y en Ja ignota pradería 
^-como ritmos crepitantes, como gamas de ciistal — 
vibran lánguidos rumores de aleteos y suspiros, 
que la bóveda del aire, limpia, clara y majestuosa 

cruzan en inciertos giros, 
como notas de la música suave, triste y cadenciosa 
que modula entre las flores, cuando cruza vagarosa, 
la caricia delicada de la brisa matinal. 

Esos lánguidos rumores de suspiros y aleteos 
fingen dulces, suaves, blandos, misteriosos balbuceos 

de una lengua virginal, 
que murmura entre las frondas de Jas selvas solitarias 
las magníficas salmodias, las románticas plegarias 
consagradas á la muerte en augusto funeral. 

Son estrofas que destilan amargor de miserere; 

que nos hablan de lo débil, lo mezquino, lo qu^ muere; 

que nos hablan de lo grande, lo sublime, lo inmortal; 
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y en sus notas amalgaman las groseras sensaciones 
de la carne, con las dulces y exquisitas emociones 

que destila lo ideal. 
Esos lánguidos rumores son los ecos de las muertas 
ilusiones, que se agitan vagamente en las inciertas 
horas grises y lloronas del crepúsculo otoñal; 
y en la bóveda del aire, mayestática y serena, 
se dilatan y modulan una música que suena 

en la selva glauca, umbría; 
en el bosque verde, ubérrimo, y en la ignota pradería 
como ritmos crepitantes, como gamas de cristal. 
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Yo cruzo el mundo cantando amores, 
yo cruzo el mundo vertiendo lágrimas; 

triste y errante 
me alejo á impulsos de mis nostalgias. 

Como las aves que en el verano 
vuelan en busca de nueva patria, 

voy á alejarme 
sobra las ondas del mar de plata. 

Quizás hoy cerca, mañana lejos 
vagando siempre, jamás en calma. 

quien sabe adonde 
llegaré á impulsos de mis nostalgias. 

Adiós las costas de mis peñones, 
adiós sus ñores, adiós sus auras, 

adiós sus valles, 
adiós sus dulces casitas blancas. 

Me voy en busca de mis ensueños, 
de mis quimeras tristes y pálidas; 

adiós, me alejo: 
¡adiós á todo! .. {La nave zarpa! 
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Yo tengo el alma llena de su perfume, 
yo tengo el alma llena de sus amores; 
yo guardo en la memoria dulces recuerdos 
que, como letras de oro, forman su nombre. 
Vagas reminiscencias de aquellos días, 
horas en que nacieron mis ilusiones, 
minutos que duraron toda una vida, 
las glorias de mi alma, ¿dónde se esconden? 

Llegan las golondrinas con el verano 
— viajeras incansables — á otras regiones; 
se van las golondrinas con el invierno 
en busca de la cuna de sus mayores. 
Así vosotros, días, horas minutos, 
— mis tristes golondrinas, mis ilusiones — 
os fuisteis de los campos de mi ternura 
cuando llegó el invierno de mis amores. 

Pero las aves tornan siempre hacia el nido, 
no hay una sola de ellas que le abandone: 
entonces, las de mí alma ¿por qué no vuelven? 
entonces, las de mi alma ¿dónde se esconden? 
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Ko sé. Mis alegrías, mis esperanzas 
nacieron todas ellas de mis amores; 
amores y esperanzas los he perdido, 
;son aves que emigraron á otras regiones! 

Quedan siempre en el nido que se abandona, 
aunque los rudos vientos al nido azoten, 
algunas plumas sueltas, como el perfume 
queda oculto en los libros donde hubo flores. 

Asi, en las soledades del alma quedan 
aunque mi vida agiten las decepciones, 
algunas plumas sueltas: ¡son los recuerdos 
que, como letras de oro, forman su nombre! 
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El día está gris.... La lluvia 
cae con un sonsoneo 
monótono. . . . Cae en el alma 
una lluvia de recuerdos. 

Yo medito.... Mis miradas 
persiguen algo quimérico; 
mi alma está triste y deshoja 
los lirios de sus ensueños. 

La niebla del horizonte 
fumoso es un amplio velo 
que oculta el santuario augusto 
del espacio.... En el silencio - 

de esta mañana, la lluvia 
se deslíe con un lento 
rumor, que finge palabras 
del idioma de los muertos. 

El día está gris y triste 
como un vasto cementerio 
de ilusiones.... En el alma 
caen lluvias de recuerdos! 
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Yo era entonces un triste, un errante viajero 
que trepaba á la cumbre de la melancolía, 
dejando en los breñales del áspero sendero 
girones de esperanza, de ensueño, de poesía. 

Ella, desde la cumbre de su orgullo altanero, 
enigmáticamente miraba y sonreía; 
y yo creí su gesto amigable y sincero: 
su gesto dulce y vago mi espíritu atraía. 

De la empinada cumbre descendí lentamente, 
U^ué al valle del Sueño y trepé nuevamente: 
iba hacia la montaña de su orgullo imperial. 

Y cuando, ebrio de amores, di ñn á la jornada, 

en sus labios de rosa vibró una carcajada 

que me infiltró en las venas el frío de un puñal. 
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S&xdos CVvoeaxvo 



Las cuartillas son llanuras por que trémula camina 
la sultana de su verbo, como errante peregrina 
que con pasos varoniles se dirige á lo inmortal; 
y sus versos ora alegres, ora tristes, son las huellas 
de sus plantas, remedando las que marcan las estrellas 
cuando rayan con sus trazos la cuartilla sideral. 

Sus estrofas son á veces opulentas esculturas 

de la Venus de la idea, con sus formas siempre puras, 

sus perfiles atrevidos y su prístino blancor; 

y otras veces, los relieves de las Psiquis ideales, 

cuyas curvas son cual notas del cantar que los zagales 

arrancaban en las selvas á la lira del amor. 

En sus dulces, exquisitas y admirables concepciones, 
los destellos de la aurora y el fulgor de los blandones 
se confunden, como en rara é ideal gama de luz; 
y hay momentos en que, en ellas, el espíritu adivina 
una india y una hurí, una virgen y una ondina, 
sobre un lienzo apoteósico suspendido de la cruz. 

En sus ritmos hay las dulces suavideces de plumajes, 
los perfumes de las rosas y los tonos de mirajes, 
como en búcaro de símbolos atributos de Ideal; 
son así como remedo de jardines de la Italia, 
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de la estepa moscovita, de florestas de la Galia, 
de paisajes de la Suiza y de pampa tropical. 

Ya recorren mansamente como góndolas de plata 
los canales emblemáticos, que dividen la sonata 
en parterres de cadencias, cual magnifico jardín; 
ya galopan magestuosos cabalgando en los corceles 
del lenguaje, como altivos paladines y donceles 
que se lanzan al combate á los toques del clarín 

*** 

Es un bardo con el alma de los viejos trovadores 
y el espíritu analítico de modernos pensadores, 
como masa heterogénea de cerebro y corazón; 
y es su musa raro símbolo de una España americana, 
donde el broche de la rima en bouquet del Arte, hermana 
una jota y un bambuco, un joropo y un danzón. 

En su genio hay algo de águila, de cóndor y de paloma 
que recorren triunfalmente los espacios del idioma, 
saludando con sus alas la visión de lo inmortal; 
y las gamas deleitosas de sus versos peregrinos, 
al juntarse en la cantera de sus cánticos divinos, 
serán mármol que al poeta servirá de pedestal. 
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Sxv^te ^voxvdtas 



Fué en un jardín, y á la sombra 
del follaje. En la penumbra 
yo te hablaba quedamente, 
t6 me hiciste una pregunta. 
¿Qué me decías? ¿Te acuerdas? 
murmuré en tu oído: — ¡escucha! — ; 
y respondí á tus palabras 
con un beso. Por la augusta 
opacidad de la noche 
se filtró un rayo de luna, 
que vino á oir mi respuesta 
porque escuchó tu pregunta. 

Desde entonces, cuando el astro 
me baña en su luz difusa, ' 
sueño que me brinda un beso 
cada rayo de la luna. 



% « 
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S>a ^evveía 



Tara l&aiVAeV S.TVeViaTdo 
Viisv'v^ado ereadOT de **Q^HVda».'* 

La belleza ! La cama indefinida 

de un efecto de luz y sentimiento; 

palpitación sublime de la vida, 

majestuoso ideal del pensamiento. 

Incomprensible arcano 

que abarca desde el odio á la turnura; 

lo divino y lo humano; 

la gigante Razón y la Locura. 

Esencia misteriosa, que se siente 

como un soplo infinito, 

que orea del diamante reluciente 

á la mole parduzca de granito. 

Desde el roble gigante á la vil yedra; 

desde el águila altiva á la paloma: 

¡desde el mudo lenguaje de la piedra 

á las suaves cadencias del idioma! 

¡ Belleza ! Alma del mundo, 

lenguaje universal, haz de fulgores, 
mística realidad, sueño fecundo, 
perfume del jardín de los amores. 
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Destello peregrino 
de inspiración sublime y sacrosanta, 
conque un Dios pulsa su laúd divino 
cuando los himnos de la vida canta. 

La Belleza! La musa del poeta, 

germen de sus cantares; 

luz que le guía, cuando su alma inquieta 

va en pos del Arte levantando altares. 

Chispa sublime, con la que ilumina 

la Pintura sus grandes creaciones, 

encarnación divina 

de todes las virtudes y pasiones. 

El misterioso aliento 

que infunde al frío mármol la Escultura, 

logrando retratar el pensamiento 

sobre su masa informe, y yerta, y dura... 

Fulgor que centellea 

en el globo infinito, en sus aristas. . . . 

¡La Belleza... es la cuna de la Idea! 

I La Belleza... es el dios de los Artistas! 

Primer premio del tema Belleza, en los Juegos florales 
celebrados en Santa Cruz de la Palma, Canarias, el 7 de 
Mayo de 1905. 
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^Vs WvLsvoTves 

Visiones delicadas de un mundo de ternura, 
fanteamas luminosos que pueblan mis delirios, 
endechas melancólicas, leyendas de martirios, 
rumores de hojarasca que gime en la llanura. 
Las rosas de mis sueños que fulgen coü la albura 
aei alma y en los campos de mi dolor son lirios 
cuyas coloraciones remedan á los cirios 
que alumbran el recinto de triste sepultura. 
Encamaciones místicas de todos mis amores; 
Ufelias errabundas que van sembrando flores 
sobre el desierto campo de mi eternal quimera, 
y trazan sobre el mármol sublime del ensueño 
las formas de mi amada, que -como ángel risuefio- 
amandome me llama, y amándome me espera. 
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Dxida 



En mis horas de nostalgias 
tristes, de tardes de invierno, 
cuando en el alma hay crepúsculo 
y crepúsculo en el cielo; 
en esas horas augustas 
empapadas de silencios, 
y en que el alma se desliga 
de la miseria del cuerpo, 
se ha preguntado al perderse 
en las sombras del ensueño: 
¿es la carne, es el espíritu 
cuna del amor del ciego? 
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S>msmos 



Tata eV voeU ^ amV^o 

Bajo el manto ceniciento 
de las tardes invernales y tristonas, 
impregnadas en efluvios aromosos 
que se escapan de los pétalos y frondas; 

sobre el fondo paliducho 
del paisaje verdegay, envuelto en rotas 
vestiduras de crepúsculo, que ondean 
como lúgubres cimeras en la sombra: 

de entre un nimbo de celajes 
con grandezas mayestáticas de diosa, 
se levanta una magnifica figura 
blanca, suave, tierna, dulce y melancólica. 

En sus carnes de pagana 
que parecen albos pétalos de rosa; 
en sus formas impecables, tersas, gráciles, 
de blancuras deslumbrantes y marmóreas; 

en sus húmedas pupilas 
de miradas tristemente soñadoras; 
en el pliegue de sus labios, que dibujan 
una trémula sonrisa que solloza, 
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brilla un pálido desttillo 
de la luz blancuzca y tibia de una ignota , 
dulce estrella, suspendida por encajes 
de colores, de suspiros y de aromas. 

Hay un soplo misterioso 
que en su cuerpo de pagana bulle y flota: 
¡algo triste como risas de la noche! 
;algo alegre como lágrimas de aurora! 

Hay ritmos, en sus suspiros, 
que remedan esas gamas sonorosas 
desgranadas, como gotas de llovizna, 
de los cantas quejumbrosos de la alondra. 

Y los ecos de sus pasos 
son inciertos y lejanos, como notas 
de esas lánguidas endechas, que modulan 
en las noches abismáticas las tórtolas. 

;0h, nostálgica; oh, sublime; 
oh, magnífica visión crepusculosa, 
que entre nimbos de celajes te levantas 
blanca, suave, tierna, dulce y melancólica! 

;0h, musa de los que sueñan 
con un mundo de quimeras aromosas, 
con un mundo de románticos delirios,, 
con el mundo superior de los que lloran! 

Ven... que pueda yo embriagarme 
con la luz de tus pupilas soñadoras, 
apurando entre tus labios el veneno 
de tu trémula sonrisa que solloza! 
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i\ixv\o aV TVauo 

Tata \a \\i&p\Ta^ v^a\i\»\a 
"MCarla "DoVoTes 3. Cubas 

Bullen tus manos sobre el teclado 
y, como lluvia de pedrerías, 
de entre tus dedos surgen endechas, 
y serenatas, y melodías. 

Gamas perladas que se desbordan 
como collares que se desatan, 
y entre las ondas del aire vibran, 
y se prolongan, y se dilatan. 

Eitmos argént-eos, llenos de vida; 
ritmos sonoros, llenos de fuego, 
que se perciben claros, vibrantes, 
para tornarse pálidos luego. 

Otros son notas suaves y tristes 
como los ecos de algún suspiro, 
que sobre el mármol azul del aire 
traza con llanto su iYicierto gira 



Bullen tus manos sobre el teclado 
como entre flores bullen las brisas, 
y surge un cántico, donde hay rimadas 
lágrimas tristes y alegres risas. 
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El piano, entonces, es solo un niño 
sobre el que ejerces augusto imperio: 
ya balbucea como una lira, 
ya exhala quejas como un salterio. 

Eres artista, y en tus lirismos 
tu alma palpita junto á las notas, 
como palpitan sobre las aguas 
del mar las plumas de las gaviotas. 

Eres artista, y en dulce búcaro 
mezclas los lirios de tus ensuefios 
con las violetas de tus nostalgias, 
con los claveles que orlan tus sueños. 



Bullen tus manos sobre el teclado 
y, como lluvias de pedrerías, 
de entre tus dedos surgen endechas, 
y serenatas, y melodías. 
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CTeíp<vsc>9\os 



Tata ^Vtmfto Tétn DUx 



Es una tarde Estoy solo.. 

Muere el sol Crepusculea. 

Surgen en el horizonte 
ramilletes de violetas. 

Destila el ambiente un vago 
y suave olor de hojas secas; 
en el recinto del alma 
hay aromas de tristezas. 

Como tórtola errabunda 
flota en el aire una queja 
de amores; entre el boscaje 
vibran lánguidas cadencias .... 



Brotan lirios, brotan rosas 
brotan dolientes adelfas 
en el cielo; el horizonte 
es un jardín.... 

Una estrella 

surge de pronto, y titila 
como azulada luciérnaga; 
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y en pos surge otra, y luego otra, 
(como se esparcen las perlas 

de un collar roto). En lo alto 
lucen pálidas y trémulas, 
fingiendo ojazos azules, 
que en la sombra parpadean. 



Llega la noche su manto 

negro sobre el mundo cuelga; 
por un sendero de sombras 
se ven bajar las tinieblas 

Las flores del horizonte 
sus pálidos broches pliegan 
tristemente. 

Los fantasmas 
el aire medroso pueblan. 



Gime un violín en la bóveda 
del silencio; de sus cuerdas 
se escapan gamas perladas 
y finas; sobre la seda 

del paisaje se deslizan 
quedamente, cual las velas 
de las naves que resbalan 
sobre las ondas inquietafe. 



Gime el violín.... En sus notas 
hay amargores de quejas, 
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sabor á besos, y mieles 
de caricias y promesas. 

Su música se deslíe 
en el alma, y sus cadencias 
se convierten en nostalgias, 
en delirios y en quimeras. 

Gime el violín..... y en sus notas 

vibra el alma del poeta 

vibra el alma de una noche 
virgen, que su frente besa. 

Muere la sombra; y el alba 

difunde su luz cinérea 

en el lago de los cielos 
flotan nardos y azucenas. 

En el ambiente hay perfumes 
de sonrisas; en la inmensa 
soledad del alma solo 
hay aromas de tristezas! 

Como una paloma blanca 

gira en el aire una endecha 

Es ya la aurora Estoj'^ solo.... 

Nace el sol ... . Crepusculea 
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Tata \a Vusv^tada voeUsa 
&Ta. Cotieevev^ T. de Cuba, (\Ce\va\ia) 

Es tu cuerpo de blancuras eucarísticas 
y perfiles vaporosos de crisálida, 
una estatua modelada con las místicas 
ñorescencias de una luna, blanca y pálida. 

Son tus ojos dos penumbras, como artísticas 
* creaciones de una noche n^gra y cálida, 
en que trazan sus figuras cabalísticas 
los relámpagos, que ñngen mano escuálida. 

En tu extraña vocecita melancólica 

hay suspiros delicados de arpa cólica 

y rugientes clamoreos de hembra histérica. 

Tu eres hija de un grandioso amor idílico 
del romántico y sutil pastor gentílico 
con la virgen ardorosa de la América. 
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'^ Ssv^^^ 



(1) 



Tata t^hi K. CarboueW, 
•V voe\a dtVVeado. 

Desde la India hasta la Francia 
el Sol no alumbra más que una 
familia inmensa que debiera re- 
girse por las leyes del amor. Mor- 
tales, todos sois hermanos. 

Voltaire» 

No es rai patria este peñón 
en que vi la luz del día, 
ni tompoco es patria mía, 
aunque noble, mi nación — 

Tu glorioso pabellón 
lo encuentra humilde mi anhelo, 
y harto mezquino tu suelo, 
que, en mi delirio profundo, 
yo quiero por patria, el mundo, 
y por pabellón, el cielo! 



No hallo ni asomo de gloria 
en tus sangrientas campañas, 
pues, para mí, en vez de hazañas 
son borrones de la Historia. 



(1) Primer premio del tema Patria en los Juegos 
riorales celebrados en Santa Cruz de la Palma el 7 de 
Mayo de 1905. 
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No enaltece tu memoria 
mas que el soberbio baluarte 
que supieron levantarte, 
contra, las demás naciones, 
tus inspirados campeones 
en el palenque del Arte. 



De tus inmensas conquistas, 
— dime, España, ¿qué te queda? 
— ¡Nada! Ese tiempo que rueda, 
las arrastró como aristas. 
En cambio, mientras existas, 
verás lucir las aureolas 
de haber robado á las olas 
del Atlántico profundo, 
un grandioso y nuevo mundo 
carabelas españolas. 

No llamo héroes los tiranos 
que por un palmo de tierra 
rugen, y al grito de ¡guerra! 
inmolan á sus hermanos. 
¿Por qué, monstruos inhumanos, 
almas sin fé ni conciencia, 
no empleáis la inteligencia 
en el sublime y fecundo 
combate, que ensancha el mundo 
con los triunfos de la Ciencia? 



¿Por qué en lugar de ese cruel 
hierro, no ase vuestro bi'azo 
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la pluma, el arado, el mazo, 
la paleta 6 el cincel ? 
¿Por qué mancháis el laurel, 
que el mundo os ciñe á la frente, 
con esa sangre, que, hirviente, 
se desborda por la herida, 
como savia de la vida 
que gastáis iníitilmente? 



Yo sigo al que en Galilea 
fué mártir de su doctrina; 
al que con su voz divina 
proclamó la noble idea, 
que un nuevo horizonte crea 
á la esclava humanidad; 
pues ya que, sin libertad, 
la unció el Error á su yugo, 
muerda el polvo ese verdugo 
al golpe de la Verdad. 



Yo quiero por patria un mundo 
que por únicos baluartes 
tenga los que alcen las artes 
en su combate fecundo. 
Patria en que un amor profundo 
sea el constante y noble anhelo, 
y en que, al recorrer su suelo, 
unan sus inteligencias, 
los guerreros de las ciencias 
bajo el pabellón del Cielo! 
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SaVvido 



Tata m\% Vvetmatios \o% po«U% de Ctilba 

Tierra de promisión ¡yo te salado! 
Tierra augusta del arte ¡yo te admiro! 
al verte me parece que deliro 
y deja la emoción mi labio mudo. 

Mi ardiente fantasía nunca pudo 
soñar tantas bellezas como miro; 
¡hay en tí las dulzuras del suspiro 
y las firmes durezas del escudo! 

Tú me pareces la visión sublime 
del pueblo que labora y se redime, 
cantando á un sol de libertad que asoma. 

¡Yo te amo, oh Cuba, porque á ti me enlaza 
el vínculo sagrado del idioma, 
el lazo indestructible de la raza! 
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"JV^O TW1L^X)0 

Hoy dibujan mis labios 
una sonrisa amarga, 
y enturbian el cristal de mis pupilas 
los velos funerales de mis lágrimas. 

Los años que se alejan 
evocan ilusiones empapadas 
por las ondas luctuosas de la vida, 
como el dolor amargas. 

Los años que se alejan 
son trémulos ancianos que nos hablan 

del recinto mortuorio 
— jardín donde florece la Esperanza — 

donde reposa el cuerpo, 

donde reposa el alma. 

Por eso hoy en mis labios se dibuja 

una sonrisa amarga, 
y enturbian el cristal de mis pupilas 
los velos funerales de mis lágrimas. 
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Oh pálida jardinera 

de los ojos soñadores, 

mi alma es una flor^ y espera 

el rocío de fulgores 

de tu rubia cabellera. 

Oh misteriosa viajera, 
de los labios tembladores 
y mejillas como cera, 
ven á regar los amores 
de un alma sin compañera. 
Ven.... suenen tus carcajadas 
como estrofas delicadas 
del arrullo de las brisas 

Jardinera de mis flores, 
ven y siembra tus sonrisas 
que recogerás amores. 
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Tata utva ««batía de q;u\tice 
aiio%, %eti\\meti\a\ ^ amabVe. 

Yo no sé porque esa noche estaba triste; 
una angustia incomprensible me invadía 
y dejaba en lo más intimo del alma 
el perfume de letal melancolía. 

En los amplios y magníficos salones 
se esfumaban los rumores de la orquesta; 
cuánta gente!., que algazara!., y yo, que solo 
y que aislado entre el bullicio de la fiesta. 

Las alegres y vibrantes carcajadas, 
los confusos y apagados cuchicheos 
penetraban en mi oído^ vagamente 
como un eco de lejanos aleteos. 

Mis miradas somnolientas discurrían 
como turbas de cansados peregrinos, 
y, enigmáticas é inquietas, se internaban 
en un bosque de contomos femeninos. 

Hambre tuve de silencio y sed de sombra; 
la algazara del sarao me agobiaba, 
y fui en busca de la sombra y del silencio 
á un balcón. En la penumbra meditaba. 
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Y soñé con el reposo, casi fúnebíe, 
de lejanos y fantásticos parajes, 
donde mi alma acongojada se envolviese 
en su clámide de frondas y plumajes. 

Y la calma fué en mi espíritu. De pronto 
una voz vibró en mi oído: susurraba; 

yo no sé lo que decía, mis recuerdos 
solo saben que la voz acariciaba. 

A mi lado, y recordando su figura 
la sublime encarnación de una quimera, 
vi su cuerpo; el de la amada que soñaba, 
y creí que me decía: ^*;ama y espera!'' 

Era el sol de mis nostálgicos crepúsculos; 
era el sol de mis amores ideales; 
¡era un rayo de esperanza que rasgaba 
las tinieblas de mis ansias vesperales! 

Y en mis manos estreché sus dulces manos; 
y vibraron los rumores de la orquesta; 

y del brazo recorrimos los salones: 
¡oh que alegre y deliciosa era la fiesta! 

*** 
Yo no sé porque esa noche estaba triste 
como presa de letal melancolía; 
yo no sé porque después estuve alegre; 
¡me parece que es un sueño todavía! 
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Es esta el alba gloriosa 
de un día de primavera : 
hay matices en el cielo 
y perfumes en la selva. 

Las brisas, entre el boscaje, 
se deshacen en cadencias 
que se juntan y se alargan 
formando una estrofa inmensa. 

Es este, suave crepúsculo, 
un misterioso poema 
de ternura, que en el alma 
muy quedamente penetra. 



Virgen de mejillas pálidas, 
virgen de las blondas trenzas, 
mujer de labios de virgen 
y de pupilas de seda: 

¿no aspiras el dulce vaho 
que se escapa de la tierra, 
como el místico perfume 
de primaveral ofrenda? 
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¿No te envuelven, como malla 
delicada, las cadencias 
que van dejando las brisas 
en las frondas de la selva? 

Hoy todo tiene perfumes, 
en todo hay ritmos y endechas; 
los cielos tienen matices 
y la vida se renueva. 

Virgen, es día de nupcias 
y nuestras almas se acercan; 
cantan un himno de amores 
y dulcemente se besan. 

Vamos juntos hacia el bosque 
donde las aves revuelan, 
para mezclar nuestros cantos 
á sus camionettas trémulas. 



Hoy es un día en que llueven 
gamas, colores y esencias: 
¡es esta el alba gloriosa 
de mi amor de primavera! 
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Ta^axva 



Alma ¿no oyes las trémulas cadencias de esta noche 
de seda y oro pálido? ¿No escuchas la sonata 
lánguida, que las flores al entreabrir su broche 
modulan, y que vibra con rumores de plata? 

Virgen, ven á mis brazos á escuchar el derroche 
de notas, que la caja del silencio dilata; 
en tanto que la luna — como plateado coche — 
al recorrer el cielo, sobre el mar se retrata. 

Ven á mis brazos para murmurar en tu oído 
este cantar de amores de la noche aprendido; 
ven á vagar ¡oh virgen! bajo el ramaje espeso 

del bosque, y encerrados en el lazo divino 

de tus brazos, libemos el generoso vino 

de las viñas helénicas, en el cáliz de un beso! 
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\Xxv péi\aTo ^z xiMda 



Mi corazón es un pájaro 
que vuela en busca del nido, 
y agita sus blancas alas 
como uíi sedoso abanico. 

Mi corazón va cruzando 
los horizontes magníficos 
del amor, como un errante 
y cansado peregrino. 

Vuela á tu lado, y se aleja 
describiendo inciertos giros, 
que tienden entre nosotros 
una estela. Va hacia el nido 

que soñara; va á tus brazos 
— árbol de ramaje niveo — 
para cantar en sus ramas 
mis amores. 

El hastío 

es el cazador astuto 
que le acecha en el camino, 
para alfombrar con sus plumas 
los pabellones fatídicos 
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de su lúgubre palacio, 
templo de la muerte y símbolo 
de lo que pasa y se pierde, 
de todo lo ya vivido. 



Tronco del árbol que busco; 
árbol de ramaje niveo; 
brazos dulces y adorables, 
gérmenes de mis delirios: 

mi comzón tiende el vuelo 
— como errante peregrino — 
hacia el sublime paraje 
de la ternura... El hastio 

le está acechando... Prestadle 
entre las frondas asilo 
y, al llegar la Primavera 
con sus pétalos y ritmos, 

cQ^ntará en vuestro ramaje 
mis amores con suspiros. 

¡Mi corazón es un pájaro 
y vuela en busca del nido! 
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*5\)i )Doi de\(i viTv eco \ns\e 



— Amor de hombre, me dijiste, 
no es amor — Oh, dulce amada, 
tu voz dejó un eco triste 
en el alma enamorada. 

Es tu negación muy ruda 
muy amarga y muy sombría: 
¿de qué ha nacido esa duda 
tan doliente, amada mía? 

Dime, ¿por qué en tu risueña 
primavera de quince años, 
tu espíritu solo sueña 
con olvido y desengaños? 

Oh! que dichosa es la vida 
cuando se ama dulcemente: 
¡es una pascua florida 
que se posa en nuestra frente! 
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Amor divina mañana 

del Floreal de la gloria; 
blanco rosal que engalana 
los jardines de la Historia. 

Arrullo, perfume, trino, 
caricia, gama, promesa.... 
¡que triste está el peregrino 
á quien el amor no besa! 

Mi alma, con su charla muda 
te habló de ingenuos cariños: 
de la niñez no se duda.... 
¡y los poetas son niños! 

Tu voz dejó un eco triste 
en el alma enamorada. . . . 
¡oh cuánto daño me hiciste 
con tu duda, dulce amada! 
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S»as oWevas 



Tata ^. K. ^tambUTU 



Calle arriba, calle abajo 
van las hijas del trabajo 
cuando empieza, á atardecer. 
Lentamente y en hileras 
van saliendo las obreras 
por las puertas del taller. 

En las calles asfaltadas 
van rimando sus pisadas 

una trémula canción 

la canción de los qne luchan 
silenciosos, y no escuchan 
ni un rumor de aprobación. 

Son las víctimas dolientes, 
las humildes combatientes 
del ejército del pan, 
que después de las jornadas 
se retiran fatigadas 
al hogar ¡qué tristes van! 

A medida que se alejan 
sus pisadas se asemejan 
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á quejidos de dolor: 
uniformes y calmosas 
van diciendo muchas cosas 
con su trémulo rumor. 

Al cruzar por las aceras 
van fingiendo las obreras 
una lúgubre espiral: 
el taller es la partida. 
y girando por la vida 
va á morir á un hospital. 

Oh, dolientes caravanas 

de las víctimas humanas 

oh, vencidas del montón! 
Oh, anónimo heroísmo 
que vegeta en el abismo 
funeral de la ambición! 

Oh, las pálidas figuras, 
misteriosas sepulturas 

del ensueño j u venil ! 

Oh, las mustias primaveras 

que retratan las ojeras 

de sus rostros de marfil! 



Pobres huérfanas de amores, 
de esperanzas y de flores, 

que no saben del placer 

¡cuántos brotes de ternura 
ha truncado la amargura 
en sus almas de mujer! 
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Qué sublime y angustioso 
debe ser su doloroso 

vegetar sin juventud 

Como nubes volanderas 
van rodando las obreras 
de la cuna al ataúd! 



Calle arriba, calle abajo 
van las hijas del trabajo 
cuando empieza á amanecer. 
Lentamente, y en hileras 
van llegando las obreras 
á las puertas del taller. 

Con su rostro resignado 
y el andar acompasado 

causan lúgubre impresión 

en su calma y sufrimientos 
hay un germen de lamentos 
y una muda imprecación. 

Las obreras son cual rosas 
doloridas y llorosas, 
sin perfume, ni arrebol; 
son cual pétalos carnales 
que en jardines otoñales, 
mueren huérfanos de sol. 

Pasa el tiempo lentamente 
resbalando por su frente 
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como UD hálito sutil. 
Y es el tiempo que se escapa 
como esponja que se empapa 
en la gloria juvenil. 

Van huyendo con los días 
ilusiones y alegrías 
de su mustio corazón; 
y ellas siguen sus faenas, 
levantando sobre penas 
el altar de la aflicción. 

; Infelices peregrinas 
que, avanzando sobre espinas, 
van al término fatal! 
iQué dolientes son los viajes 
por los áridos paisajes 
de su vida siempre igual! 



Calle arriba, calle abajo 
van las hijas del trabajo 
que no saben del placer: 
van con fúnebres andares 
del taller á sus hogares, 
y del hogar al taller I 



113 



Digitized by VjOOQIC 



Ritmos y Notas 



&aft \4eaA son ^Voies; 
Vas \\OTe$ sotí \4eas. 

Tormentos brutales, 

angustias supremas 
las que sufre el alma cuando el pensamiento, 
mustio y fatigado no se le doblega. 
Horas de agonía en que falta fuego 
que dé vida y anime á la hoguera 
de que surgen — cual Fénix triunfantes — 

las grandes ideas. 
¡Las grandes ideas. . . . ! Las flores del alma, 
las ñores sublimes de la inteligencia, 
que privadas de luz, se marchitan 
cual las rosas si el sol no las besa. 

*** 
¡Pobres rosas que en tardes de Otoño 
las corolas sin savia repliegan, 
desgranando sus pétalos blancos 
como hermoso collar de tristezas! 
¡Pobres rosas que caen al polvo 
doloridas, muertas, 
y á la pálida luz del crepúsculo 
van formando tapices de seda! 
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Ahí son esas flores 
unas tristes y místicas huérfanas.... 
¡esas rosas que mata el Otofio 
son las hijas de la Primavera! 
Son los suaves y mustios despojos 
que las brisas heladas se llevan, 
como un largo cortejo de angustias, 
de ilusiones idas 
y de cosas muertas. 
Van cruzando con rápidos giros 
como sombras errantes que vuelan.... 
¡nadie sabe el paraje en que tienen 
sus tumbas, las hijas 
de la Primavera.. .! 

*** 

Pobres flores, las flores augustas 
de la inteligencia, 
cuando el frío cansancio del mundo 
nuestro pensamiento 
con sus besos hiela. 
Ay! entonces las pálidas rosas 
que llaman ideas, 
en el raro jardín del cerebro 
sus corolas sublimes repliegan; 
y en el polvo se esparcen sus pétalos 

de vagas quimeras, 
que la brisa fugaz del recuerdo 
en sus rápidos giros se lleva.... 
[Cómo cruzan con ritmo monótono 
entonando salmodias que hielan, 
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y bañadas en lúgubres tintas 
del sol de la Gloria, 
que muere y las besa. 
Pobres flores! ¡Quién sabe el paraje, 
donde tienen su tumba entreabierta, 
las pálidas rosas 
que llaman ideas. . . . ! 
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3V \Ya^fes de Mxv cxvsvLe^o 



Oh, pálida miniatura 
dibujada en mis recuerdos, 
como floración de rosas 
en tapiz de terciopelo. 

Oh, la blanca ñgulina 
con su blancura de ensueño, 
que guardo impresa en el alma 
como en un sublime lienzo. 

Oh, la página sagrada 
del libro de mis recuerdos, 



que está escrita con el oro 
brillante de sus cabellos. . . . 



En mis horas perfumadas 
por la sombra y el misterio 
la vislumbro dulcemente 
como albo lirio entreabierto. 

Es ella la única rosa 

de mis jardines de invierno, 

es una rosa de seda 

que tiene aromas de besos. 
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Lucen rojo de crepúsculos 
sus labios dulces y frescos, 
y hay blancuras eucarísticas 
en los nardos de su cuello. 

Son muy sabias sus pupilas 
y fingen llamas de incendio; 
hieren, acarician, matan, 
con sus miradas de fuego. 

Es un poema de carne 
la escultura de su cuerpo: 
en sus curvas tiene ritmos 
y ondulaciones de versos. 

Voy á contaros la historia 
de este amor dulce y risueño; 
escuchad: es una página 
del libro de mis recuerdos. 



La luna estaba asomada 
en la ancha ojiva del cielo, 
y su luz, suave y piadosa, 
bañaba el ramaje espeso 

del jardín; se diluían 
en el aire tibio y quieto 
las músicas divinales 
y elocuentes del silencio. 
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Era una vaga penumbra 
la de la arboleda. Un viejo 
naranjo alzaba su pompa 
junto á una fuente, y con lento 

rumor la fuente cantaba 
quejas de amores eternos, 
y del naranjo caía 
como una lluvia de pétalos. 

Besó un rayo de la luna 
á un lirio azul entreabierto, 
y el lirio se tornó blanco 
con la blancura de un sueño 



y la flor bajo aquel rayo, 
y como crece un misterio, 
dilatándose tomaba 
las vaguedades de un cuerpo 

de mujer. 

Era un fantasma 
vaporoso y soñoliento 
que cruzaba lentamente 
las alamedas, fingiendo 

blancas rosas sus mejillas, 
bouquet de nardos su cuello, 
su boca un rojo crepúsculo 
y hebras de oro sus cabellos. 
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Así llegó hasta mi lado 
posando en mis brazos trémulos 
su hermosa cabeza blonda, 
como pidiéndome besos. 

Yo entonces supe de amores 
y en el alma hubo un allegro 
de violines, y en mis labios 
un confuso balbuceo. 

Ante el altar de las frondas 
que alumbraban los inciertos 
rayos blancos de la luna, 
y perfumaban los pétalos 

de aquel naranjo florido; 
entre la lluvia de arpegios 
de la fuente, que cantaba 
una sonata de anhelos, 

mis labios mustios libaron 
las mieles de aquel ensueño, 
hijo de un rayo de luna 
y de un lirio azul abierto. 



Entre cortinas de nubes 
el astro se iba muriendo, 
y la pálida ñgura 
se esfumaba hacia lo lejos 
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como una sombra. Traían 
las brisas el vaho fresco 
de las ramas del boscaje 
que se iba tornando negro; 

al vagar entre las frondas, 
sus místicos sonsoneos 
ahuyentaban á las músicas 
divinales del silencio 

Mi alma se quedó muy sola 
en un abandono inmenso, 
vagando triste y errante 
por aquel jardín desierto. 

Desde aquella amable noche 
impresa en el alma llevo 
esta miniatura pálida, 
dibujada en mis recuerdos. 
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Tara ^uV>én Darlo 

En el libro de tus ojos he leído muchas veces 
una historia en que palpitan ardorosos entusiasmos: 
una historia que me ha dicho de sublimes embriagueces, 
de caricias enervantes y de besos y de espasmos. 

En la página nocturna de tu límpida pupila 
mi alma enferma ha deletreado el poema del Deseo; 
el poema de tu carne: un poema que vacila 
entre el árabe, el helénico, el cristiano y el hebreo. 

Sobre el mármol de tu cuerpo hay perfiles de pagana 
que me fingen una estela, un suspiro y un aroma; 
y en el lúbrico relámpago de tus ojos de sultana 
vibra el alma soñadora y exaltada de Mahoma. 

En tus labios vaga un beso de ternura, que palpita 
como ofrenda que una virgen brinda al Cristo en los altares, 
y tus trenzas son las trenzas de la ardiente Sulamita, 
la figura luminosa del Cantar de los Cantares. 

El poema de tu carne es conjunto de plegarias, 
de himnos báquicos y kásidas: canta, y reza, y ríe, y llora; 
son sus notas siempre ricas, siempre dulces, siempre varias 
como ritmos de pandero, de laúd, de guzla mora. 
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Sus estrofas son á veces unas vagas tradiciones 
impregnadas en perfumes de candor y misticismo; 
y otras veces, voluptuosas y sutiles narraciones 
que deleitan con la rara suavidez del paganismo. 

Ya revive las leyendas de la Biblia, con sonatas 
en que hay mieles exquisitas de costumbres patriarcales, 
ya construye miradores y modula serenatas 
destrenzando las urdimbres de los cuentos orientales. 

El poema de tu carne, tan extraño y tan risueño, 
lo robaron mis delirios al violín de la Quimera: 
¡es el canto de las formas y es el himno del Ensueño! 
¡es arrullo de paloma y es rugido de pantera! 

Es un vaso del que brotan las sublimes embriagueces; 
es á modo de una lluvia de los mundos siderales; 
es la Venus Afrodita en un mar de exquisiteces; 
es una explosión augusta de brotes primaverales. 

Es un lienzo en que fulgura la visión de Mesalina, 
como símbolo perfecto de la crápula romana, 
rodeada por Lucrecia, por Beatriz, por Fornarina, 
por Niñón por Margarita, la moderna cortesana. 

|0h, qué libro el de tus ojos! Al leerle solo ansio 
que mi espíritu de artista en sus páginas se encame; 
en el lienzo de sus cantos difumínese mi hastío: 
¡Oh, el poema de tu carne! 
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"Para \l es\a eaxvcvbxv . . . 



Oye: mi canción pagana 
va á tí en alas de la brisa. . 
voy á cantar la sonrisa 
de tu boca de gitana. 



Voy á copiar en sus notas 
las auroras de tus labios: 
labios húmedos y sabios 
que hablan de dichas remotas. 

Quiero desgranar mis versos 
y que recuerden tus dientes: 
¡tan blancos y relucientes, 
tan dulces, suaves y tersos! 

Mis ritmos en marcha loca 
van á ti á buscar las mieles, 
que me brindan los claveles 
perfumados de tu boca. 



Déjalos en ella presos 
como enjambres de canciones, 
¡son tan bellas las prisiones 
que tienen rejas de besos! 
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Tus sonrisas son crepúsculos, 
y tus labios, horizontes 
que recuerdan unos montes 
hechos de nimbos minúsculos. 

También en tu boca hay noche 
y tus dientes son estrellas: 
¡manchas de solí ¡blancas huellas I 
joh luminoso derroche I 

Quiero cantar los hoyuelos 
que la rodean; dos nidos 
en que tienes escondidos 
ansias, promesas y anhelos. 

Oye: mi canción pagana 
va á tí en alas de la brisa: 
¡quiero cantar la sonrisa 
de tus labios de gitana I 
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^VcxnaTcVa 



En el horizonte hay malva, 
rosa, nácar y violeta; 
son muy dulces y piadosas 
las auroras veraniegas. 

Ella está á mi lado y fulgen 
en sus pupilas risueñas 
muchas luces, que iluminan 
la noche de mis tristezas. 

Esta es la aurora piadosa 

de nuestras almas que sueñan 

¡qué hermosas son, cuando se ama, 
las auroras veraniegas! 
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Como enjambre azul y blanco de palomas 
se aproximan las risueñas colegialas, 
simulando sus vestidos muchas alas 
agitándose en las cimas de las lomas. 

Van saliendo de sus nidos, los colegios, 
seriecitas, placenteras y ordenadas, 
derramando con la luz de sus miradas 
una música de trinos y de arpegios. 

Poco á poco, se deslizan por la calle 
aturdiendo con sus charlas infantiles; 
en sus manos hay blancuras de marfiles 
y elegancias de palmeras en su talle. 

Con el rítmico ajetreo de sus pasos 
y los tonos melodiosos de sus risas 
nos engañan, y soñamos que las brisas 
dulcemente se rebullen entre rasos. 

En sus labios carminados y entreabiertos 
se dibuja la magnífica acuarela 
de la infancia, del amor, de lo que vuela: 
¡de estos sueños tan hermosos, como inciertos! 
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Qué risueñas van cruzando la avenida 
con sus trajes ora blancos, ora azules: 
¡van cruzando arrebujadas en los tules 
de la amable primavera de la vida! 

Van dejando las alegres colegialas 
en las almas, al cruzar como palomas, 
una lluvia de colores y de aromas, 
y el rumor y las caricias de unas alas. 

I Cuántos sueños, cuántas ansias y quimeras 
que florecen en sus almas infantiles; 
qué gran pena que las glorias juveniles 
se^n fugaces como sombras pasajeras I 

Son las niñas como pálidos capullos 
que no saben de las vidas dolorosas: 
¡solo saben que hay perfumes en las rosas 
y en las frondas no perciben sino arrullos! 

Solo ven en los crepúsculos mirajes 
y romántica dulzura en los jardines; 
sueñan mucho con alados querubines 
y en las aves solo miran los plumajes. 

A través de sus pupilas delicadas 
solo pasan los matices de los cielos, 
y no saben que esas tintas son los velos 
de unas muertes sucesivas y calladas. 

No comprenden que las luces de la aurora 
son las quejas de la noche que agoniza; 
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desconocen que el ocaso profetiza 
la agonía de la tarde soñadora. 

Solo saben de jardines suaves, ricos, 
no presienten los jardines agostados; 
en las aves ven plumajes delicados 
y prescinden de sus garras y sus picos. 

Como pálidos capullos entreabiertos 
van cruzando alegremente por la vida, 
ignorando que al fínal de la avenida 
hay dolores, amarguras y desiertos. 



Como enjambre azul y blanco de palomas 
se aproximan las risueñas colegialas, 
simulando sus vestidos muchas alas 
agitándose en las cimas de las lomas. 
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¿Wle pvegvixv^as pov m\ \\\s\oY\a*? 



La historia de los poetas 
es una historia de lágrimas, 
que escriben las decepciones 
en los libros de sus almas. 

Esos libros son muy tristes 
y tienen dolientes páginas, 
que dicen vagas leyendas 
por el dolor perfumadas. 

Oh, historia de los poetas 
que sabes de sus nostalgias, 
y cuentas de sus ensueSos, 
sus amores y sus ansias: 

yo también tengo la mía 
por el dolor perfumada, 
y escrita por las tristezas 
en las páginas del alma! 

En las páginas de un libro 
de vencido, y que se empapa 
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con un rocío de quejas 

y congojas 

La sonata 

de mi vida tiene ritmos , 
de una música fantástica, 
gritos de un dolor supremo 
y de una angustia ignorada. 

Es una canción de luto 
—como el desengaño amarga — 
que se prolonga, á medida 
que van creciendo mis ansias; 

y en ella mi vidavuela 
diluyéndose en sus gamas, 
y desgranando ilusiones 
como rotas esmeraldas. 



Tú quieres saber mi historia 
sentimental y romántica, 
para peneti'ar en lo íntimo 
de mis estrofas amargas. 

Desiste. Si has de afligirte 
¿para qué buscar sus páginas...? 
jLa historia de los poetas 
es una historia de lágrimas! 
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iavAXxves de va cavrve 

Tu cuerpo 

Es un jardín tu carne, y su flora polícroma 
un bouquet de atributos de otoño y primavera, 
orlado por crespones funerales de invierno 
y sujeto por cintas de auroras veraniegas. 

Tus pupilas 

Son los fulgidos astros que tu rostro iluminan, 
son dos constelaciones de brotes que revientan, 
dos himnos á la vida, dos soles de esperanzas: 
json tus verdes pupilas flores de primavera! 

Tus labios 

Las rojas amapolas prendidas á tu boca, 
dos frutos sazonados, dos húmedas cerezas, 
dos franjas recortadas al arco de un crepúsculo: 
I tus labios encendidos son flores veraniegas! 
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Tus mejillas 

Son pálidas y exangües como fantasmas lívidos, 
y parecen los pétalos de blancas flores secas; 
recuerdan un conjunto de oro viejo y de nácar: 
tus mejillas son flores de otoño: ¡amarillean! 

Tus cabellos 

Cómo franjas de plata sobre un lienzo de sombras 
lucen algunas canas entre tu cabellera: 
tu invierno prematuro trae nieves y escarchas 
y tus brumosos rizos son flores de la niebla. 
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i^av^Xxves de Vos deVos 



Clair de lune. 

En el jardín del cielo brota una flor de plata 
gigantesca; en la calma de la noche estival 
notan gamas perladas de una dulce sonata 
de amores, como lluvia de arpegios de cristal. 

El jardín. 

El cielo es el inmenso jardín de los crepúsculos 
bañado en suaves tintas de nácar y zafír; 
las nubes son montones de pétalos minúsculos 
que al sol rodean cuando va á nacer y á morir. 

Una flor. 

En una noche dulce se alza en las lejanías 
el disco de la luna, como una alba visión; 
y sus rayos parecen vagas melancolías 
que llegan á las almas en lenta procesión. 
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Ritmos y Notas 
La sonata. 



En su bruñido cáliz la flor recoge notas, 
partículas flotantes del concierto ideal 
que modulan los astros, cuando en inmensas flotas 
recorren — como cisnes — el lago sideral. 

Se pliegan las corolas. 

La flor va hacia el otoño del lejano horizonte; 
como tintas difusas sus pétalos se ven. 
Se pliega su corola y se hunde tras del monte: 
¡del mar lejano llegan los ecos de un requien! 
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iatdXxves íie Va mda 

Los jardines. 

Un cielo esplendoroso de donde la luz baja; 
un campo grande, inmenso, donde la luz se esparce: 
muchas mujeres — flores que forman ramilletes — 
y muchos hombres — débiles 6 gigantescos árboles. 

V. 

Los parterres. 

Tienen estos jardines infinitos parterres; 
unos con flores blancas: son las sentimentales; 
otros, flores rojizas: las mujeres ardientes; 
los de flores azules guardan hijas del Arte. 

La sonvbra. 

Prestan á estos jardines su deliciosa sombra 
árboles gigantescos y diminutos árboles: 
los hijos de la lucha con su frondosa pompa; 
y los vencidos débiles con su fatal ramaje. 

139 

Digitized by VjOOQ IC 



Ritmos y Notas 
Se va la Primavera, 



Cuando la Primavera de la vida se aleja, 
el Estío se extiende, rico y exhuberante; 
á su calor fecundo los campos se dilatan 
y, cual chorros de fuego, la luz en ellos cae. 

Seva el Estío, 

Las fuerzas de la Vida son fuerzas de la Muerte; 
cuando derrama el grano la espiga se deshace: 
la lumbre veraniega dio vida á estos jardines, 
¡los soles del verano también secan la sangre! 
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Fantasía de Jíoviembre^ 

El jardín de la Muerte es un jardín de luto 
y enguirnaldan sus tapias festones de>eresp6n; 
en él hay un boscaje, pero un boscaje hirsuto 
de frondas luminosas, que fingen un blandón. 

El jardín» 

Es un campo de sombras al pie de una colina 
de gloria, que levanta su mole desigual: 
por una senda, á lo alto la Ambición se encamina, 
por otra senda baja lo que ya es inmortal. 

Las tapias. 

Son amplios murallones de blancos esqueletos 
que en su ímpobra tarea el tiempo amontonó; 
las tapias son deiritm de la vida, sujetos 
en macabro engranaje que la muerte formó. 
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Ritmos y Notas 

Lds flores. 

Sus pétalos parecen noctilucas flotantes 
que vagan lentamente, las flores son de luz: 
abren en catacumbas, en trilitos distantes, 
en fastuosas pirámides y en torno de la cruz. 



noctivagas, ' 



La flor de estos jardines es noctivaga, y huj'^e 
al sentir los acordes del himno matinal: 
es de luz su corola y en la luz se diluye, 
¡flores de fuegos fatuos! ¡oh, jardin nocturnal! 



> I 
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Las ilusiones. 

En el jardín inmenso del alma hay unas flores 
sublimes, de corolas purísimas y pálidas, 
que brotan á los besos del sol de la ternura 
y absorben un rocío amargo: el de las lágrimas. 

Floración. 



En la íntima y fecunda gestación de la Vida 
sus próvidas simientes beben jugosa savia; 
el Sueño las cultiva, y nacen á los ósculos 
que el sol de la ternura deposita en las almas. 

La^ corolas. 

Estas flores augustas son flores ideales 
y tienen por corolas ensueños y nostalgias; 
su color es el albo — es un hermoso símbolo — 
¡color délas purezas y de las nobles ansias! 
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Ritmos y Notas 

El roció- 

íiii las noches fastuosas de los grandes dolores 
refresca sus corolas un rocío de lágrimas: 
riego magnifícente que siempre cristaliza, 
á veces en diamantes y á veces en escarchas! 

Se marchitan. 



1 



Todas las ñores mueren; estas también se agostan 
y pliegan sus corolas purísimas y pálidas, 
cuando el sol — la ternura - lentamente agoniza, 
porque entonces no cae el rocío de lágrimas. 
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iavAxTves ¿id amov 

Salve: 

Oh pálidos jardines; oh campos delicados, 
á trechos» siempre mustios, á trechos siempre en flor! 
Oh mezcla de esperanzas y penas; oh sagrados 
jardines de la dicha, jardines del dolor! 

Sus flores. 



Las flores son miradas, y besos, y sonrisas, 
que brotan dulcemente: cada alma es un jardín. 
Alientos de las vírgenes: ¡oh perfumadas brisas! 
palabras, juramentos: ¡oh notas de violín! 

Estaciones. 



Los Mayos de la vida, la alegre Primavera: 

que breve es tu reinado, divino Floréal ! 

Estíos de la sangre: la carne se exaspera 

Otoños, decepciones: ¡la sombra vesperal! 
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Ritmos y Notas 

Despojos. 

• Recuerdos de otros tiempos, alguna flor marchitaí 
perfumes de un pañuelo, aromas de la flor; 
un corazón que late, la brisa que le agita; 
pupilas que están húmedas, rocío bienhechor! 

Gestdción, 

La Muerte triunfadora, la Vida que renace; 
eternas mutaciones del ser y del no ser: 
¡jardines que el Otoño de una ilusión deshace 
y en nuevas Primaveras tornáis á florecer ! 
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i^av^vwes did odXo 



Como son. 

Son lienzos de tinieblas bajo un cielo rojizo, 
arriba mucha sangre y abajo muchas sombras; 
hay blancos esqueletos en pedestal de ruinas, 
y visceras sangrientas, cual rojas amapolas. 

Oh, las flores. 

Qué flora más extraña es la de estos jardines! 
hay flores que parecen magnificas tizonas, 
otras fingen puñales, y las hay que simulan 
brillantes alabardas y bruñidas manoplas. 

Los perfumes. 

Si son raras las flores raros son los perfumes, 
que recuerdan añejos perfumes de la Historia; 
hay aromas de Elena, de Judith, de Cleopatra, 
de Lucrecia y Florinda, de Médicis y Borgias! 
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Ritmos y Notas 

Las brisas. 

^Las brisas que los besan son jadeos de monstruos, 
que fingen maldiciones y rugidos de cólera: 
las flores se retuercen con giros epilépticos 
y vibran como aceros que fuertemente chocan. 

DesóUieión. 



Son paisajes de luto los jardines del Odio, 
dando reina una noche que nunca tendrá aurora: 
¡jardines de los cráneos, jardines de la sangre, 
jardines de las ruinas, jardines de la sombra! 



148 



Digitized by VjOOQIC 



MWvmas \)á^\xv8is 



Digitized by VjOOQ IC 



vi 



Digitized by VjOOQ IC 



Tomas Felipe Camacho 



WXWmas Téi^vxvas 



tia% de m\ vxVmet Wbxo a\V\\c\eeíVua\ 
%awoLe\ ^ettik^ex. 

«Ritmos y notas» 
son las sonatas de mis recuerdos, 
son el perfume de mis amores, 
son las visiones de mis ensueños. 

Ayes de un alma que sufre mucho, 
vagos y dulces como un misterio, 
todos son tristes como una queja, 
como un suspiro, como un lamento. 

En mis nostalgias los he sentido 
danzar confusos en mi cerebro, 
como esas llamas que por las noches 
giran en torno de un cementerio. 

Son fuegos fatuos que se levantan 
sobre una tumba que en mi alma llevo, 
tumba en que guardo las ilusiones 
que ya se han muerto! 
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Ritmos y Notas 

¡Ritmos y notas! fríos despojos 

de algo vivido, de algo que es sueño; 
de mis delirios, de mis quimeras, 
de mis afanes ¡despojos yertos! 

Yo hallo en vosotros la.^uave esencia 
de la ternura, del sentimiento; 
yo hallo en vosotros la poesía 
porque yo os vivo, porque os comprendo 

Unos nacisteis entre los fangos 
en que la vida nos deja envueltos; 
¡nacisteis como la flor del loto 
nace entre cieno! 

Otros sois sombras que pueblan mi alma 

como añoranzas de algo muy lejos 

¡tal vez de un mundo suprasensible 
en que viviera, sois los recuerdos! 

Quizás el libro de nuestra vida 
ya tiene escritas cuando nacemos, 
muchas historias de una misma alma, 
muchas historias de muchos cuerpos. 

Todos los ignoran; tal vez la vida 
será la vida que estoy viviendo; 

la única vida de cuyo libro i 

nuestras historias borrará el tiempo! ' | 

Horrible duda! Yo sé que flotan \ 

en mi cerebro, ^ 

¡sombras que pueden ser mis delirios! 
¡¡sombras que pueden ser mis recuerdos!! 

«Ritmos y notas» los no vividos, • ^ 

sois el santuario de esos espectros; 
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más ¿quién lo sabe? ¿seréis acaso 

de algo futuro presentimientos? 

(Siempre en el caos! ;la Duda siempre!. 

¡Hay en la vida tantos misterios! 

¡Solo en la Muerte la verdad se halla! 

¡Sólo son sabios los que son muertos! 

((Ritmos y notas, 
sois las sonatas de mis recuerdos, 
sois el perfume de mis amores, 
sois las visiones de mis ensueños! 



ITkÍ 



Digitized by VjOOQ IC 



Digitized by VjOOQ IC 



Piginai 

DEOICATOEIA Y PEÓLOGO 3 

IXTEODUCCIÓN 7 

ANÓNIMAS 

I En lucha feonnda, aquí, en mi cerebro 11 

II Eres artista 7 sientes la belleza : 13 

ni Te YÍ ayer que la falda recogías 15 

IV ¿Por qué entristece al alma 16 

V Mujeres y flores 17 

VI i Qué triste está el cielo! 18 

VIC ¿Porqué ríes? — ^preguntas.— ¡Inocente! 19 

VIII Canturrias autumnales 21 

IX ¡La Música!.... lenguaje de los dioses. 23 

X Me pregunto: ¿qué es la vida? 24 

XI Hay en tus ojos fulgor extraño 25 

XII Hoy es un día gris.... En el espacio . 27 

XIII Desprecio al ser cobarde, que mezquino 28 

XIV A.1 salir de aquel baile, majestuosa 29 

XV Hay aves que recorren el mundo, y luego tornan 30 

XVI Eres dulce evocatriz de las consejas *. 31 

XVII Tendí la vista al mar, el alma al cielo 32 

XVIII Esta es una tarde virgen 33 

XIX Lejos, tan lejos, del hogar risueño 35 

XX Mis nervios son las cuerdas de la lira del alma 36 

XXI Es un día cálido 38 

XXII La vi y me vio.... De la que ayer fué hermosa 39 

XXIII Que hermosa es la niña 40 

XXIV Y el sol moría.... El claro añil del cielo 41 



Digitized by VjOOQ IC 



índice 

Páginas 

PARA UNA INCÓGNITA 

I No busques en mis versos lo alegre y sonriente 46 

II Difunden tus pupilas azuladas 46 

III Yohesoúado que tus ojos me miraban 47 

IV Sombra 6 realidad mujer ó hada 48 

V Atardecía El sol tras la montaña * 49 

VI Más temibles que el cráter del volcán 50 

VII Verde es la senda que en la primavera 51 

VIII Está» lejos de mí, ¿quién sabe á donde?. 5¿ 

IX Si llega á tí algún eco perdido de mi lira. 53 

X Llorando te vi un día; acongojado 54 

XI Cada vez que pienso en tí 55 

XII Oculta entre las páginas de un libro 56 

XIII Sobre el encaje blanco y perfumado 57 

XIV Dura es la piedra sobre la que cae 58 

XV Por oro, encaje y seda has adquirido 59 

XVI Quiero morir de amor, pero á tu lado 60 

XVII Te vi en el templo frivola y ligera 61 

XVIII Creí poder borrar de mi memoria 62 

XIX Aislada entre las ondas, dura y fría 63 

XX Oh, si me quieres y aunque indiferente 64 

XXI Cuando un día te encontré 65 

XXII Cuando vana y altiva por mi lado 66 

XXIII Aún cuando duerma en brazos de la muerte 67 

COPOS DB NIBVB 

Algunas palabras 71 

Melodías tristes 73 

Al partir 75 

Mirando hacia cl.pasado 76 

Sentimental 78 

Heridas anónimas... 79 

Santos Chocano 80 

Entre frondas 82 

La Belleza 83 

Mis Ilusiones 85 

Duda 86 

Lirismos ' 87 



Digitized 



by Google 



índice 

Junto al piano r..... 89 

Crepúsculos 91 

Mi Musa 94 

A España 95 

Saludo 98 

Año nuevo 99 

Capricho 100 

Para una cubana de quince años, sentimental y amable 101 

Ensueño primaveral 103 

Pagana 105 

Un pájaro que vuela 106 

Tu voz dejó un eco triste 108 

Las obreras 110 

Las ideas son flores, las flores son ideas 114 

A través de un ensueño 117 

El poema de tu carne ^... 122 

Para tí esta canción 124 

Acuarela 126 

Las colegialas 127 

Me preguntas por mi historia 130 

JARDINES RAROS 

Jardines de la carne 135 

Jardines de los cielos 137 

Jardines de la vida 139 

Jardines de la mueite 141 

Jardines del alma 143 

Jardines del amor 146 

Jardines del odio 147 

ULTIMA 8 PAGINAS 

Ultimas páginas 151 



Digitized by VjOOQ IC 



Digitized by VjOOQ IC 



Digitized by VjOOQIC 



PRECIO $1 PLATA 



Digitized by VjOOQ IC 



Digitized by VjOOQIC 



Digitized by VjOOQ IC 



Digitized by VjOOQIC 



Digitized by VjOOQ IC 



3 2044 048 080 972 



This book should fce retumed to 
the Iiibrary ón or before the last date 
stamped below. 

A fine of five cents a day is incnrred 
by retaining it beyond the specified 
time. 

Flease retum promptly. 



Digitized by VjOOQ[( ¡ 



